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¡Qué fácil sería para nosotros tener la experiencia del pueblo hebreo que se narra en la Primera Lectura! Imagínense…; tener una nube particular de la presencia de Dios durante el día que me indicase cómo deben ser mis movimientos, o un fuego brillante en la noche para no perderme en períodos oscuros. ¡Qué fácil sería! Al compararlo con nuestra vida cotidiana diríamos a los hebreos de entonces: «— ¡Así cualquiera!»
Pero no. La cosa no va por ahí. Estamos justamente al final del Libro del Éxodo: el gran libro de la Alianza, del Decálogo, de la Montaña y del desierto. Y ahora, justo al final del mismo, lo que el autor sagrado intenta enseñar a sus lectores (recuerden que este libro se escribió unos cuantos siglos después de los hechos que se narran) es la experiencia de cercanía que tenía de Dios el pueblo de Alianza. Una presencia «perceptible» tanto de día como de noche, que no hay que buscarla en experiencias físicas, sino en la fe. De lo contrario no se entenderían las continuas transgresiones a la Alianza ni los deseos casi perennes (hasta cansinos) de volver a Egipto. Es la catequesis a base de símbolos en la que se indica que el Señor toma posesión de su pueblo con su presencia, con su gloria: el Dios lejano a inaccesible de la montaña se traslada en medio de su pueblo. Moisés ya no va actuar más como profeta; a partir de ahora actuará como sacerdote del santuario recientemente construido según las indicaciones de  YHWH.
En el evangelio de hoy se nos presenta, por la memoria que hoy hacemos de Marta, el episodio en el que Jesús va a Betania, a casa de sus amigos, María, Marta y Lázaro, con ocasión de la muerte de éste.
En los funerales de los tiempos de Jesús el velatorio (que entre nosotros tiene lugar antes de sepelio) se hacía después de éste. Los asistentes estaban separados por sexos y después de la procesión fúnebre, las mujeres regresaban solas para iniciar el duelo, que duraba tres días. El duelo incluía lamentaciones en alta voz y expresiones dramáticas de dolor de las mujeres sentadas en el suelo. Por eso dice que María, la hermana, se quedó en casa. 
Marta cree en Jesús, pero  inadecuadamente, porque luego protestará diciendo que su hermano ya huele cuando aquél ordene retirar la piedra. Marta, todavía, considera a Jesús como un intermediario al que Dios escucha, pero aún no ha comprendido que Jesús es la vida misma.
Ella tiene confianza en que Jesús actuará a pesar de la aparente imposibilidad que sugieren las circunstancias, pero está claro que no pensaba que su hermano iba a regresar inmediatamente de la tumba. Cuando Jesús le dice: «tu hermano resucitará» ella lo interpreta erróneamente, como si se tratara de una de tantas frases de consuelo que acostumbraban a pronunciar los judíos con ocasión de la muerte: por eso responde: «— Ya sé que resucitará en la resurrección del último día». Ese «ya sé» de Marta delata una decepción[footnoteRef:1]. Lo que Jesús le dice lo ha oído muchas veces. Esperaba ella que pidiera a Dios por su hermano, confiando en que Dios se lo concedería. Ahora le parece que Jesús no va a hacerlo, sino que la consuela con la frase que dicen todos. El último día está lejos. Sigue pensando en categorías judías, sin comprender la novedad de Jesús. Por tanto, Marta entiende erróneamente las palabras de Jesús porque el don de la vida que vence a la muerte es ya una realidad actual en él: «—Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque muera, vivirá; y quien vive y cree en mí no morirá para siempre». Jesús le ha dicho lo que él es en relación al hombre: la resurrección y la vida, asegurándole la realización inmediata de lo que ella espera para el último día. [1:  JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 

Me doy cuenta de algo muy sugerente. Más tarde, en el mismo Evangelio de Juan, durante la Cena, Jesús dirá (ante la interrogante de Tomás de que no sabía dónde iba Jesús y que, por lo tanto, desconocía el camino): «—Yo soy el camino, la verdad y la vida»[footnoteRef:2]. Al compararlo con lo que le dice ahora a Marta, podemos llegar a la conclusión que ese «—Yo soy la resurrección» se identifica con el «—yo soy el camino y la verdad». Y dice Jesús que es la resurrección porque « quien cree en mí, aunque muera, vivirá; y quien vive y cree en mí no morirá para siempre»; es decir, que el creer en Jesús es el camino y el vivir en él, la verdad, la auténtica realidad del ser humano. [2:  14, 6] 

[bookmark: _GoBack]Jesús nos dice hoy que todo encuentro auténtico con él inunda de vida al creyente, con una vida que no es de este mundo pero que lo arrastra hasta la eternidad. Una vida que no implica ausencia de dolor, ni lucha cotidiana. Esta vida se desparrama sobre el creyente como un sustrato interno en el corazón, como un fondo interior desde el que todo tiene sentido y desde el que se tiene la virtud de enfrentar las dificultades propias de la vida en este mundo. Además, esta misma vida, que es él mismo, es como la clave de discernimiento para encontrar la voluntad de Dios sobre nosotros, es decir, para llegar a la realización y felicidad personal. Pero ojo, no es una varita mágica, reveladora instantánea del misterio: debido a nuestra naturaleza herida, el descubrimiento cotidiano de la verdad exige una depuración interior trabajosa y ardua, porque implica la renuncia al viejo yo.
Resumiendo. En el ámbito de la muerte se presenta Jesús como la resurrección y la vida. El proyecto creador de Dios no es hacer un hombre destinado a la muerte, sino a la vida plena y definitiva, comunicándole la suya propia. Tal es el designio del Padre y la obra mesiánica de Jesús. Se inaugura así la etapa última y definitiva de la creación. Para el que ha recibido el Espíritu de Dios no existe interrupción de vida, la muerte es sólo una necesidad física. Tal es la fe cristiana y la realidad que existe ya en los que pertenecen a Jesús.
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